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Reseñas

En una monografía anterior pu-
blicada en 2011, Jeremy Rifkin 

propuso su perspectiva de una etapa 
económica poscarbono y sostenible, y 
vaticinó el final del trabajo tal como se 
concibe en la actualidad. Este modelo 
planteado desde una visión audaz de 
la política energética fue aceptado 
ampliamente por distintos organismos 
como las Naciones Unidas y la Unión 
Europea. El éxito de este modelo 
tuvo tan amplia repercusión que ha 
sido adoptado por gobernantes como 
Angela Merkel en Alemania, François 
Hollande en Francia y Li Keqiang en 
China. En 2014, Rifkin ha irrumpido 
con una nueva propuesta teórica para 
llevar a la práctica y que afecta tanto la 
política y la economía como la misma 
sociedad. Se trata de la obra recogi-
da bajo el título La sociedad de coste 
marginal cero, en la que pronostica el 
surgimiento de un nuevo paradigma 
económico denominado el “procomún 
colaborativo”.

La introducción de este modelo 
económico en las páginas de este cer-
tero ensayo se realiza a través de cinco 
bloques. En la primera parte, “La 
historia no contada del capitalismo”, 
ofrece un recorrido cronológico del 
mercado capitalista desde sus inicios 
hasta la actualidad y los requerimientos 
que exigen su adaptación o transfor-
mación con respecto a las necesidades 
del ser humano. En el segundo bloque, 

“La sociedad de coste marginal casi 
cero”, brinda un panorama de Internet 
y las nuevas tecnologías que han per-
mitido convertir a las personas tanto 
en consumidores como en creadores 
de bienes y servicios. “El auge del 
procomún colaborativo”, tercer bloque, 
sitúa el papel del “prosumidor” en una 
sociedad globalizada basada cada vez 
más en el intercambio y el trueque 
entre usuarios que en la tradicional 
relación entre empresas y clientes. 
En el cuarto bloque, “Capital social y 
economía del compartir”, realiza una 
teorización de este modelo y unas pro-
puestas prácticas para fortalecer este 
nuevo paradigma. Finalmente, en “La 
economía de la abundancia”, intenta 
conciliar este paradigma económico con 
el respeto del medio ambiente y de la 
biosfera.

El primer bloque comienza con un 
recorrido por la historia económica 
desde el feudalismo. Como advierte 
Rifkin, en la Edad Media existió el 
procomún como la colaboración entre 
los señores feudales —que aportaban 
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protección— y los campesinos —que 
aportaban mano de obra— a través de 
distintas fórmulas de contrato. De he-
cho, la sociedad medieval se sustentó 
en las relaciones contractuales entre la 
nobleza y el pueblo llano. El desarrollo 
de la energía eólica, la hidráulica y la 
imprenta permitió la transición a una 
economía de mercado en los siglos xv 
y xvi. De esta forma, se pusieron los 
primeros cimientos para la primera 
revolución industrial y los cercamien-
tos de la propiedad. El surgimiento de 
la economía capitalista —a partir 
del carbón y el vapor— hizo que los 
trabajadores quedasen desposeídos 
del uso de los medios de producción 
e incluso de su propia mano de obra, 
que se convertía en una mercancía 
más. La segunda revolución —impul-
sada por la electricidad— favoreció el 
desarrollo del capitalismo, el aumento 
de la concentración de propiedad de 
los empresarios y una mejora en las 
condiciones de vida generales. Sin 
embargo, estos cambios económicos 
han conllevado un replanteamiento 
teórico de la condición humana desde 
la óptica del capitalismo.

En el segundo bloque, Rifkin teo- 
riza sobre distintas innovaciones presen-
tes en la tercera revolución industrial 
que actualmente vivimos. Para ello es 
fundamental el concepto del “Internet 
de las Cosas” (IdC) y la reducción con-
tinua del coste marginal por parte del 
capitalismo. El IdC implica la conexión 
directa de las cosas —bienes, servicios, 
información y materiales— con todas 
las personas a través de los avances 
de las nuevas tecnologías, especialmen-
te los sensores, registros y los big data. 
La Comisión Europea creó reciente-

mente el Internet of Things European 
Research Clusters para estudiar la 
viabilidad de esta propuesta. Multi-
nacionales estadounidenses como ups 
controlan miles de vehículos a partir de 
sensores. El costo marginal, consistente 
en la variación del costo total al produ-
cir una unidad adicional con respecto a 
la cantidad producida, es fundamental 
para entender las distintas revoluciones 
industriales. Según Rifkin, esta obsesión 
ahorrativa del capitalismo llevará a un 
punto en el que la producción adicional 
de un bien o servicio tendrá un valor 
cercano al 0%.

Pese a estas afirmaciones teóricas, 
surge la duda sobre cómo será posible 
conseguir dicha reducción o supresión 
de los costes marginales. El autor sostie-
ne varios argumentos para hacer viable 
su propuesta. Primero: las impresoras 
3D ponen al alcance de las personas 
la posibilidad de producir una hetero-
geneidad de bienes debido al cambio 
de la manufacturación por la “infofac-
turación”, el código abierto y la caída 
de los precios de esta maquinaria de 
producción. Además, estas impresoras 
son respetuosas con el medio ambien-
te y permiten, a partir de las mismas, 
producir sus propias piezas en lugar de 
comprar nuevas. Segundo: los Massive 
Open Online Courses (mooc) posibili-
tan sustituir el aprendizaje jerárquico o 
vertical de la escuela tradicional por el 
libre y gratuito acceso a contenidos de 
aprendizaje y/o el intercambio de ha-
bilidades y enseñanzas entre usuarios. 
En este sentido, surgirá el trueque de 
la educación y su desaparición como 
servicio sometido a un precio en el 
mercado. Tercero: la mayoría de los 
trabajos serán prescindibles —incluso 
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aquellos relacionados con la sociedad 
del conocimiento y la información— 
debido a los desarrollos de Inteligencias 
Artificiales (ia). Por último, un Internet 
de la energía o una distribución auto-
rracionalizada de la energía por parte 
de los sujetos permitirá la desaparición 
de gran parte del sistema productivo tal 
y como se entiende, pasando de relacio-
nes de empresario-cliente a relaciones 
de intercambio entre las personas. De 
hecho, este fenómeno del intercambio 
a partir de la red de redes ya se está 
produciendo con movimientos como 
Blablacar, Airbnb, Couchsurfing y 
otros similares, al alcance de cualquier 
persona con un soporte de acceso 
(computadora personal, smartphone, 
entre otros).

El tercer bloque comienza con el 
redescubrimiento del “procomún”. 
Señala Rifkin que además de la pro-
piedad pública y privada, existe una 
tercera categoría de la propiedad se-
gún su titularidad. Es una propiedad 
pública en tanto que pertenece y es 
gestionada por el conjunto de la so-
ciedad, pero no está en manos de los 
particulares ni del Estado. Esto confor-
maría el denominado “procomún” que 
apenas aparece reseñado en algunos 
estudios antropológicos y ha desapa-
recido para gran parte de la literatura 
académica. El autor ilustra cómo las 
protestas de los movimientos de soft-
ware libre y ecologistas contra las 
patentes informáticas y farmacéuticas, 
respectivamente, han supuesto un auge 
del procomún. Los valores compar- 
tidos y las necesidades logísticas mu-
tuas llevaron a que ambos movimientos 
colaborasen, confluyendo en un auge 
de la bioinformática que representa 

uno de los campos punteros de in-
vestigación en la actualidad, según 
personalidades como Bill Gates y 
Michael Milken. No obstante, el pro-
blema de la expansión del procomún 
viene unido a una lucha entre los parti-
darios del cercamiento de la propiedad 
y los partidarios de su apertura o 
compartición, es decir, entre los defen-
sores de una suerte de comunitarismo 
economicista (Creative Commons, 
Linux, movimientos altermundistas) y 
los paladines del corporativismo eco-
nomicista (desde los Estados hasta las 
corporaciones multinacionales). Como 
cierre, Rifkin ilustra la necesidad de 
introducir el procomún en las comu-
nicaciones, la energía de la logística, 
junto a una renovación de la empresa 
cooperativa. Estos sectores serían los 
característicos de la tercera revolución 
industrial que se está gestando en la 
actualidad.

El cuarto bloque se dirige a teorizar 
y proponer prácticas para introducir 
el “procomún” en la vida cotidiana de 
las personas. Para comenzar, el autor 
señala que el derecho que debe recla-
marse no es el de propiedad —ya sea 
la propiedad privada defendida por la 
derecha política o la propiedad pública 
reclamada desde la izquierda—, sino el 
derecho de acceso. El procomún supo-
ne la finalización de los cercamientos de 
propiedad, de las patentes, de los de- 
rechos intelectuales y otros tantos, por 
lo que lo realmente necesario es el ac-
ceso a los bienes, servicios y materiales 
y no la propiedad, que ya no pertene-
cería en particular ni a lo privado ni 
a lo público. Rikfin realiza una enu-
meración de las prácticas favorables al 
procomún en la vida diaria. Primero: la 
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microfinanciación y el crowfunding entre 
iguales, favoreciendo el mecenazgo 
cívico. Segundo: la creación de una 
moneda virtual y un sistema de repu-
tación valorativa para facilitar que las 
personas puedan financiarse salvando 
las distancias geográficas y la falta de 
información. Tercero: un empresariado 
social sin ánimo de lucro y con unos 
intereses colectivistas y voluntaristas 
dirigidos a consolidar la infraestructura 
social. Cuarto: nuevos tipos de empleos 
que permitan la transición del mercado 
capitalista al del procomún. Estos nue-
vos trabajos estarán dirigidos a mejorar 
la infraestructura social y se basarán en 
sectores como la educación, la sanidad 
y las artes. Los trabajos tradicionales 
relacionados con la provisión del Es-
tado de bienestar pasarán a manos del 
empresariado social.

En el último bloque, Rifkin realiza 
un ejercicio teórico para conciliar la 
abundancia y la sostenibilidad, para 
terminar defendiendo un nivel de con-
sumo intermedio que se corresponde 
con buenos estados psicológicos, socio-
lógicos y mejoras en la calidad de vida. 
Al respecto, señala parafraseando a 
Gandhi que lo importante es vivir con-
forme a la satisfacción adecuada de las 
necesidades humanas, no con respecto a 
la codicia. Todo esto lleva a una apuesta 
del autor por los valores posmateria-
listas propios de las generaciones más 
jóvenes, frente a los más materialistas. 
Sin embargo, esta apuesta teórica se 
queda en el aire en aquellas socieda- 
des que sufren la actual crisis económi-
ca, donde cada vez más se produce un 
retroceso hacia los valores materialistas 
debido al aumento de la pobreza.

Aunque la propuesta de Rifkin 
puede parecer muy idealista y utópica, 
deben enunciarse dos puntos a favor de 
esta obra. En primer lugar, el aviso  
del cercamiento que empresas como 
Google y Facebook realizan de bienes 
como la información y la privacidad. 
Los agentes económicos y sociales 
como las empresas están haciéndose 
propietarios de ámbitos de nuestra 
vida que hasta hace poco no eran 
susceptibles de ser convertidos en 
mercancía, lo que está planteando dis-
tintas disputas como las existentes en 
torno de las leyes de datos personales, 
la propiedad intelectual y la reciente 
transparencia. En segundo lugar, Rif-
kin no es un mero autor de best-sellers, 
sino un reputado asesor de gobiernos 
y organizaciones internacionales que 
han puesto en marcha algunas de sus 
propuestas.

La propuesta que plantea el autor 
no está libre de conflicto entre los par-
tidarios de una economía más cívica, 
más liberalizada entre los particulares 
y las empresas y/o distintos gremios. 
Un caso ilustrativo pueden ser las 
recientes disputas entre los taxistas y 
los usuarios de Uber como forma de 
transporte alternativo que abarata 
los costes. Así, “competencia desleal”, 
“intrusismo profesional” y “falta de 
profesionalidad” fueron algunos de los 
argumentos planteados desde los tra- 
dicionales oferentes. Esto lleva a la 
conclusión advertida de que propie-
tarios públicos (Estado) y propietarios 
privados (empresas) cooperan para 
conservar el corporativismo de deter-
minados sectores que desean que se 
mantenga al margen el procomún. 


